
DE EPISODIODE EPISODIONotas

Episodio 43, Temporada 2 
“Venciendo las Creencias Limitantes en el Matrimonio”

Idea principal del episodio: 

Las creencias limitantes son pensamientos que nos alejan del diseño  de
Dios para el matrimonio.
 Frases como “mi pareja nunca cambiará” o “todo depende de mí” pueden
convertirse en muros invisibles que nos impiden experimentar la
transformación que Dios promete.

“Conocerán la verdad, y la verdad los hará libres.” — Juan 8:32

1.  “Mi pareja nunca cambiará”
 El cambio en el matrimonio es posible porque Dios sigue obrando en
cada persona. Aunque no siempre veamos resultados inmediatos, Su
obra es constante y transformadora. Nuestra parte es orar con fe,
ser ejemplo y celebrar cada pequeño avance.

    2. “El amor no debería ser tan difícil”
 El amor verdadero no es solo emoción, es un pacto que requiere
esfuerzo y sacrificio. Amar como Cristo amó implica compromiso
diario, empatía y perseverancia. Un buen matrimonio vale el
esfuerzo del trabajo intencional y constante.

    3. “Todo depende de mí”
IEl peso del matrimonio no recae en una sola persona, sino en una
relación sostenida por tres: Dios, esposo y esposa. Jesús es el centro
y el fundamento; cuando descansamos en Él y buscamos comunidad,
encontramos fortaleza y equilibrio.

   



Preguntas de discusión

¿Qué creencia limitante se repite más en nuestra relación?
¿Qué verdad bíblica declararemos esta semana?
¿Qué pequeño hábito podemos comenzar hoy?
¿A quién pediremos acompañamiento o consejería?

Pasajes bíblicos para reflexionar

Filipenses 1:6 - “El que comenzó tan buena obra en ustedes la
irá perfeccionando hasta el día de Cristo Jesús.”

Efesios 5:25 - “Maridos, amen a sus esposas, así como Cristo
amó a la iglesia y se entregó por ella.”

Eclesiastés 4:12 - “Uno solo puede ser vencido, pero dos pueden
resistir; la cuerda de tres hilos no se rompe fácilmente.”

Ten en cuenta lo siguiente:

Dios sigue obrando. Ningún corazón está fuera de su alcance; el
cambio es posible cuando confiamos en Su proceso.
El amor verdadero requiere esfuerzo. Amar como Cristo implica
servir, perdonar y perseverar, incluso en lo difícil.
Jesús es el centro. Cuando dejamos de cargar solos y lo
invitamos a ser parte, el matrimonio se vuelve inquebrantable.


